
doMiNGo:

11 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS
6 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose

con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

MarteS:

7 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

El primer martes del mes de febrero recibiremos la visita de los hermanos de la
iglesia de la Av. Paral·lel.

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Domingo 04 de enero - 18:00: Fiesta de Navidad de La Hora Feliz.
11-18 de enero: Semana Universal de oración. Tema: La oración del Señor (meditaciones

sobre el Padre nuestro). Preparado por la Alianza Evangélica Africana.
Domingo 18 de enero - 18:00: Fiesta infantil con motivo de las fiestas del barrio.
Sábado 24 de enero - 18:00: Conferencia a cargo de David Galcerá con el tema ¿Hasta cuándo

el mal y la injusticia? en el Centre Cívic Cotxeres Borrell.

hacer la voluntad de Dios. Necesitamos,
pues, velar y orar para conocer la volun-
tad de Dios..
La voluntad de Dios implica ser llenos de
su conocimiento. Nada mejor puede pedir
la iglesia para un nuevo año que ser “lle-
nos del conocimiento de su voluntad”. Hay
muchos conocimientos de los que se va
llenando la iglesia: doctrinal, histórico, mu-
sical, etc. Todos pueden ser muy buenos y
necesarios para su vida y orden. Pero el
conocimiento más urgente, el más nece-
sario, es el de la voluntad de Dios. Solo
así podrá mantenerse firme frente a los
ataques del mundo, sabiendo que “es ne-
cesario obedecer a Dios antes que a los
hombres.” (Hch. 5:29).

La voluntad de Dios es sabia e inteligente.
Muchas personas hoy en día se creen sa-
bias en su propia opinión, creyendo que
pueden dejar de lado a Dios. Pero como
dice la Palabra: “profesando ser sabios,
se hicieron necios” (Ro. 1:22), pues Dios
sabe mejor que nosotros qué es lo que
nos conviene y qué es lo mejor para nos-
otros.

¿Qué decisiones tomaremos en este
nuevo año que Dios nos da? Persevere-
mos en la oración, pidiendo ser llenos del
conocimiento de la voluntad de Dios, sa-
biendo que su voluntad es sabia e inteli-
gente.

Adaptado de www.columbiabautistahispana.org

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL

LLENOS DEL CONOCIMIENTO

DE SU VOLUNTAD

“Por lo cual también nosotros, desde
el día que lo oímos, no cesamos de

orar por vosotros, y de pedir que
seáis llenos del conocimiento de su

voluntad en toda sabiduría e inteligen-
cia espiritual” (Col. 1:9).

El tiempo no se detiene. Los años
pasan, y con ellos la vida.Cada vez
que un año termina y otro comienza

la iglesia del Señor ha de hacer un ba-
lance espiritual por medio de los ejemplos
que hallamos en la Palabra, siendo uno de
ellos el del apóstol Pablo.  

Pablo conocía muy bien la misión de la
iglesia. En la carta a los colosenses,
vemos que el apóstol elogia a los herma-
nos por su trabajo en el Señor. Pero el
apóstol, sabiendo que requieren la ayuda
de Dios para seguir adelante, pide para
que sean llenos del conocimiento de su
voluntad.

La voluntad de Dios requiere de una cons-
tante intercesión. Pablo habla de este mi-
nisterio al decir: “no cesamos de orar”. La
voluntad de Dios debería ser el conoci-
miento que sus hijos han de buscar y an-
helar. Así obraba Jesucristo, quien podía
decir: “yo hago siempre lo que le
agrada” al Padre (Jn. 8:39). Su nacimiento
estuvo sujeto a la voluntad divina, su mi-
nisterio también, pero fue antes de ir a la
cruz cuando dijo: “Padre, si quieres,
pasa de mí esta copa; pero no se haga
mi voluntad,  sino la tuya.” (Lc. 22:42).
Paradójicamente, los discípulos no pudie-
ron orar cuando el Maestro luchaba por

nº 47

“Mas yo a Yahweh miraré, esperaré al Dios“Mas yo a Yahweh miraré, esperaré al Dios
de mi salvación; el Dios mío me oirá.”de mi salvación; el Dios mío me oirá.”

Miqueas 7:7



Jorge Müller nació en Prusia en 1805, en el seno de una familia de
buena posición, pero que no conocía a Dios. A pesar de ello, a los
10 años, y aconsejado por su padre, entró en el Seminario de Te-
ología para prepararse para el ministerio; si bien no lo hizo con la
idea de servir a Dios, sino de conseguir una cómoda posición social,
pues los feligreses pagaban por presenciar el servicio.

Su gusto por el estudio le llevó pronto a destacar. Tenía una gran
facilidad para los idiomas, llegando a dominar el griego, el latín y
el hebreo.

Fue a los 20 años cuando la vida de Jorge Müller cambió. A esa
edad, asistió a un culto donde se leía la Biblia y, lo que más le impactó, se oraba de ro-
dillas. Jorge Müller había estudiado mucho sobre Dios, pero no le conocía. En aquel mo-
mento le conoció como su Señor y Salvador, iniciando así su andadura en el camino de
la oración y la confianza en Dios. 

Ahora lo que más deseaba era acabar su preparación para poder servir a Dios. Uno de
sus profesores, el Dr. Tholuck, le instó a finalizar su preparación en Londres. Allí empezó
a promulgar el Evangelio entre los judíos, incluso antes de acabar su formación.

En poco tiempo contrajo matrimonio con Mary Groves y fue nombrado pastor de una
congregación. Inmediatamente cambiaron la incorrecta costumbre de la época, según
la cual los feligreses pagaban por presenciar el servicio. Jorge Müller se inspiró en las
palabras de Santiago: “Porque si en vuestra congregación entra un hombre con
anillo de oro y con ropa espléndida, y también entra un pobre con vestido an-
drajoso, y miráis con agrado al que trae la ropa espléndida y le decís: siéntate
tú aquí en buen lugar; y decís al pobre: estate tú allí en pie, o siéntate aquí
bajo mi estrado; ¿no hacéis distinciones entre vosotros mismos, y venís a ser
jueces con malos pensamientos?” (Stg. 2:2-4).

En 1835, a la edad de 30 años, se sintió guiado por Dios para establecer un hogar de
huérfanos, inspirado en el Salmo 81: “Yo soy Yahweh tu Dios, que te hice subir de
la tierra de Egipto; abre tu boca, y yo la llenaré.” (Sal. 81:10). Al año y medio de
inaugurado su primer orfanato, ya estaba abierto el tercero. A la tercera casa le suce-
dería una cuarta, una quinta y una sexta, contándose los niños sobre los dos mil. Jorge
Müller no solo les proveía de alimento para el cuerpo, sino también de alimento espiri-
tual, enseñándoles las Escrituras y la importancia de la oración.

Y es que la oración fue una de las claves de la vida de Jorge Müller. Él vio a lo largo de
su vida cómo Dios contestaba sus oraciones, proveyendo más abundantemente de lo
que podía esperar. Cuanto más veía la mano de Dios, más ardientemente oraba, sa-
biendo que Dios escuchaba sus oraciones.

Adaptado de www.mensajesprd.blogspot.com.es

JORGE  MÜLLER
1805 - 1898

CELEBRAN su CUMPLEAÑOS

Mes de enero
Día  04 . . . . . . . . Aurora Perucha Ortega

“     09 . . . . . . . . Eduardo Vidal Giró

“     10 . . . . . . . . Joana Puig Panella

Mes de febrero
Día  07 . . . . . . . . Ana Sánchez López

“     15 . . . . . . . . Juan Lerma Lomas

“     16 . . . . . . . . Frederic Aragó Sendra

“     25 . . . . . . . . Soledad Torres Valenzuela

“     26 . . . . . . . . Jutta Hayek Jahn

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
EL  CARÁCTER  DE  DAVID  LIVINGSTONE

El misionero David Livingstone dejó una gran impronta en
los nativos de África. No entendían una sola de sus pala-
bras, pero reconocieron en el misionero el lenguaje uni-
versal del amor. Habían pasado años, pero todavía
recordaban la personalidad bondadosa de Livingstone. 

Es este mismo mensaje universal del amor, amor divino,
amor de Cristo, el que debemos poseer si queremos que el Señor nos utilice. El mundo
poco entiende de dogmas o de teología, pero entiende la simpatía y el amor. Una ac-
ción bondadosa puede ser más potente y tener mayor alcance que el más elocuente de
los sermones.

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con
todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.”

(Lc. 10:27)

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody   



CONSUELO

E
l concepto de consuelo reconoce
una relación de confianza entre
dos personas: la que es conso-

lada y la que consuela. La función del
consuelo es producir un fortalecimiento
espiritual en una situación de descon-
suelo. En el griego hay dos grupos de
palabras: una designa las expresiones
de ánimo y la otra expresa el optimismo
propio del que es consolado. 

Empezando por la primera, el término
paramythéomai, expresa una palabra
que sirve de consuelo, cuando se habla
a alguien. En el NT aparece por primera
vez este vocablo en 1 Ts. 2:12 cuando
dice: Os hemos animado,  consolado y

exhortado a llevar a una vida digna de

Dios, que os llama a su reino y a su glo-

ria. Pablo está suponiendo (v. 11) que en
su venida a Tesalónica, durante su acti-
vidad misionera allí, exhortó y habló
amistosamente. También indica el após-
tol el contenido de su exposición y lo
hace usando unos términos que perte-
necen a la forma de hablar más antigua
del cristianismo primitivo. Del llama-
miento de Dios a su reino y a su gloria
extrae el apóstol la consecuencia de
que hay que llevar una vida de respon-
sabilidad delante de Dios. Pablo se ha
dirigido a ellos como un padre a sus
hijos (v. 11) y dice a los hermanos que
animen a los apocados. El consuelo,
pues, ha de estar puesto al servicio de

los débiles. Animar a otros es expresión
del amor, y junto con la participación en
el Espíritu y en una misericordia entra-
ñable, pertenece a los fundamentos de
la vida eclesial, que se realiza en el ám-
bito de Cristo (Fil. 2:1).

El segundo grupo de palabras se rela-
ciona con tharseo, que significa ani-
marse o ser consolado. En Mr. 10:49, los
acompañantes del ciego le exhortan:
¡Anímate! O ¡Consuélate! Puede conso-
larse porque Jesús le llama. Este impe-
rativo se encuentra también en boca de
Jesús: el paralítico al que Jesús perdona
sus pecados debe tener confianza (Mt.
9:2) y la mujer que padecía hemorragias
y sanó Jesús (Mt. 9:22). Cuando la ex-
hortación se dirige a los discípulos que
tuvieron miedo ante la aparición de
Jesús en el mar, viene reforzada por las
palabras ¡No temáis! (Mt. 14:27). En el
discurso de despedida de Jesús a sus
discípulos recogido por Juan, les da
ánimo porque él ha vencido al mundo
(Jn. 16:33).

Pedro Puigvert   

Veloces pasan los añosVeloces pasan los años
llevándose de mi vidallevándose de mi vida

esperanzas, desengaños esperanzas, desengaños 
y promesas no cumplidas.y promesas no cumplidas.

¡Cuántos he visto volar¡Cuántos he visto volar
y en su vuelo despiadadosy en su vuelo despiadados

arrebatar de mi hogararrebatar de mi hogar
salud y seres amados!salud y seres amados!

Mas, ¿por qué me ha de dolerMas, ¿por qué me ha de doler
lo que solo fue prestadolo que solo fue prestado

y al polvo debe volvery al polvo debe volver
como Dios lo ha decretado?como Dios lo ha decretado?

Lo que de veras me dueleLo que de veras me duele
y apena mi corazón,y apena mi corazón,

son los años malgastadosson los años malgastados
y robados al Señor.y robados al Señor.

Y hoy contemplo con dolorY hoy contemplo con dolor
mi cabeza encanecida,mi cabeza encanecida,

y pienso: ¿qué di al Señory pienso: ¿qué di al Señor
en tantos años de vida?en tantos años de vida?

Y así en el polvo humilladoY así en el polvo humillado
confieso, Señor Jesús,confieso, Señor Jesús,

cuán fácil me fue el pecadocuán fácil me fue el pecado
y qué penosa tu cruz.y qué penosa tu cruz.

Fugaces vuelan los años,Fugaces vuelan los años,
sí, fugaces, y al volar,sí, fugaces, y al volar,

llevan de mi pobre vidallevan de mi pobre vida
las últimas energíaslas últimas energías

y al trueque dejan desvelos,y al trueque dejan desvelos,
nieve sobre mis cabellos,nieve sobre mis cabellos,
decrepitud, penas, mal...decrepitud, penas, mal...

Pero no me da cuidado,Pero no me da cuidado,
tanto me pesa el pecadotanto me pesa el pecado
que anhelo ser desatadoque anhelo ser desatado
de mi envoltura carnal.de mi envoltura carnal.

¡QUÉ VELOCES PASAN!¡QUÉ VELOCES PASAN!

Sagrario Bartolí
(aportado por Pepita Cots)



En el libro de Jeremías encontramos la siguiente oración del profeta: “¡Oh Señor Yah-
weh! He aquí que tú hiciste el cielo y la tierra con tu gran poder, y con tu
brazo extendido, ni hay nada que sea difícil para ti; que haces misericordia a
millares, y castigas la maldad de los padres en sus hijos después de ellos;
Dios grande, poderoso, Yahweh de los ejércitos es su nombre” (Jer. 32:17-18).
Como vemos en estos versículos, nuestro Dios es el Creador, el que ha hecho todas las
cosas. Para el Señor no hay nada difícil, pues es grande, poderoso, omnipotente. Y ade-
más es un Dios de misericordia, que nos ama y escucha nuestras oraciones. Así pues,
con esta confianza en el Señor, oremos:

Por las actividades de la iglesia. Oremos por el testimonio que se está dando en
Navidad y en las fiestas del barrio, para que glorifique a Dios y sirva para que toque
los corazones de personas que todavía no le conocen, teniendo la esperanza de que,
cono dice en el libro de Isaías: “así será mi palabra que sale de mi boca; no vol-
verá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aque-
llo para que la envié.” (Is. 55:11).
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida a lo largo y ancho del planeta. En Kenia 36 cristianos fue-
ron asesinados por Al Qaeda. En Sudán, un templo cristiano fue derribado, y 37 cre-
yentes fueron detenidos.
Por la situación política y económica a nivel mundial. Estamos viviendo unos
tiempos realmente convulsos y llenos de confusión y de contradicciones a nivel po-
lítico y económico. Los valores morales del mundo cada vez están más alejados de
Dios. Es la voluntad de Dios que oremos por las autoridades “para que vivamos
quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad.” (1 Ti. 2:2b).
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, y también, como dijo
Jesús, para que el Señor envíe obreros a su mies (Mt. 9:38).

Debemos seguir teniendo presentes en nuestras oraciones a nuestros hermanos en la
fe que están pasando por momentos difíciles. Oremos por nuestra hermana Angelina
Trilles, para que el Señor le dé su consuelo tras la reciente partida a la presencia del
Señor de su esposo Miquel Gumá, y también por toda su familia, especialmente por su
hijo Jonatan Gumá, que está en manos de psicólogos. No nos olvidemos tampoco de
orar por Kenneth, el yerno de nuestros hermanos Esteban Bárcena y Caridad López. 

La lista de enfermos sigue siendo larga, por lo que debemos seguir intercediendo ante
el trono de la gracia. No dejemos de orar por Pepita Cots, Mª del Carmen Muñoz,
Neus Aure, Flora Reyes, Clemencia Gómez, Jutta Hajek, Mª Dolores Vila, Isa-
bel Gamón, Cecilia Piulats, Ana Sánchez, Soledad Torres, Rosa López, así como
por todos los hermanos mayores que hay en nuestra congregación. 

Prioridades
Hace tiempo que llegó a mis manos un libro que en su portada
tiene un interrogante, interesante a la vez que inquietante. ¿Cuá-
les son nuestras prioridades hasta que Cristo vuelva? Del conte-
nido del libro me gustaría reflejar aquí algunas de sus reflexiones.

El amor es la relación entre Dios y su pueblo, restablecida a tra-
vés de Jesús, quien lo rescata. La esperanza es la expectación de
esa gran obra ya completa, cuando el Redentor vuelva como
Señor y Rey, para concluir la historia humana, para tener un reino

eterno y rescatarnos de la ira venidera. Ciertamente nos  enfrentamos a las presiones
de un mundo hostil en términos de moralidad y de nuestra vida cristiana y comunitaria,
y la mayor presión de todas es a perder de vista la venida del Señor Jesús y olvidar el
horizonte lejano que proporciona sentido al presente. Nuestra esperanza es la espe-
ranza del cielo, eso es cierto; pero nuestra esperanza es en una persona, Jesús es el
fin y la meta de todas las cosas. Esa clase de esperanza persevera y se mantiene firme
bajo cualquier clase de amenaza y de prueba. La realidad cristiana es una relación con
nuestro Dios y Padre, en y a través de nuestro Señor Jesucristo.

Normalmente no pensamos que nuestra espera y servicio podrían finalizar mañana. Si
de verdad lo hiciésemos, eso podría orientar nuestras mentes de forma maravillosa.
Para Pablo se trata de una cuestión mucho más urgente, y que causaba un impacto
enorme en sus prioridades y experiencia presentes. Hacia el final de su ministerio, y aún
reflexionando en la centralidad de la venida escribe: “Porque la gracia de Dios se ha
manifestado para salvación a todos los hombres, enseñándonos que, renun-
ciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria,
justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifesta-
ción gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a sí mismo
por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo pro-
pio, celoso de buenas obras.” (Tit. 2:11-14). ¿Qué significa aguardar la esperanza
bienaventurada, la venida? Renunciar a la impiedad, vivir en este siglo sobria, justa y
piadosamente. Ese es el propósito presente de nuestra redención eterna.  Aunque es
cierto que nos encontramos en el "todavía no" en cuanto a la dimensión de la gloria de
Dios en el cielo, no obstante enfatiza que el proceso ya opera ahora. El propósito pre-
sente de la redención es producir un pueblo puro y santo, deseoso de hacer lo bueno,
para el cual la certeza y lo repentino de la parousía eran sin duda poderosos motiva-
dores en la iglesia primitiva. Si el Señor Jesús va a volver de repente, entonces deseo
saber cómo vivir de forma que le agrade a él en su venida. Quiero ser encontrado irre-
prensible en santidad delante de nuestro Dios y Padre, en la venida de nuestro Señor
Jesucristo con todos sus santos.

¿Qué hacer entre el momento presente y el regreso de Cristo? El siguiente terceto pro-
porciona tres prioridades del estilo de vida cristiano: "Orad sin cesar. Dad gracias en
todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús" (1
Tes. 5:16-18). Lo que Dios quiere de su pueblo es el cumplimiento de su voluntad. "Vo-
luntad" conlleva un doble sentido: lo que él quiere y lo que hace. Esa es la idea clave
fundamental de la segunda parte del versículo 18. Lo que quiere lo posibilita. Nuestra
tarea es seguir perseverando, cultivando el amor, la fe y la esperanza, y abundando en
ello más y más. Porque nosotros somos el pueblo de Dios por medio de la fe en Jesu-
cristo, y también tenemos que vivir de manera que demostremos una fe que obra, un
amor que trabaja y una esperanza que persevera.

E.V. Giró


